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1
Una salchicha podrida  
y un caso desesperado

No podía dar crédito a mis ojos.

–¡Esperad! –les dije a Charly, Rabanito y 

Fede–. ¡Mirad qué ropa más chula!

–¡Lo que nos faltaba! –protestó mi hermano 

mellizo.

–No seas quejica, Rabanito –se entrometió 

Charly–. Estefi, ¿has visto algo apropiado para el 

señor Kurzweiler?

–Aún no, pero esta ropa es de un diseño es-

pectacular. No sabía que también la vendían en el 

mercado.

Nuestro tutor, «Gran Siggi», nos había en

cargado que durante el fin de semana buscáramos  

un regalo de cumpleaños para el director de la es

cuela. Y ya hacía un par de horas que recorríamos 

tienda tras tienda sin que nada nos sugiriera una  
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sola idea para el regalo. Por eso, nos acercamos a  

un tenderete en el que vendían ropa. Al echar un  

primer vistazo a los vestidos colgados, me di cuen- 
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ta de que estaban representadas las marcas más 

prestigiosas. Todo a unos precios increíblemente  

baratos. De no haber ahorrado mi paga para un or

denador nuevo, seguro que habría sucumbido a la 

tentación. 

–¡Estefi! –refunfuñó de nuevo Rabanito–. 

Vámonos. De todas formas, no tienes dinero para 

comprarte ropa. 

–¡Tienes razón, hermanito! –suspiré–. Es

pero que el próximo mes este puesto aún esté aquí.

Miré a mi alrededor y, ante mi asombro,  

Charly también estaba interesado en el puesto  

de ropa. 

–¡Eh, tío, eh! –exclamó Fede, de nuevo con 

nuestro perro Precioso en brazos–. ¿Buscas unos 

pantalones nuevos o qué?

En lugar de responder, Charly miró a uno y 

otro lado y se dirigió hacia nosotros. 

–¡Caramba! –susurró Rabanito–. Conozco 

esa expresión. Charly vuelve a olerse un caso. 

–¡Eh, tío, eh! ¿Qué es eso de un caso? ¿Al-

guien ha robado algo? 
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Charly, que se considera el jefe de nuestra 

agencia de detectives Charly & Company, se dio im-

portancia y se llevó un dedo a los labios. 

–¿Puedes bajar la voz, Fede? Casi has acer-

tado la palabra.

–¿A qué te refieres? –pregunté.

–A las prendas que estos tipos venden a  

estos precios tan tirados –dijo Charly con mirada 

escrutadora–; por lo menos, cuestan el triple.

–Claro –afirmé–, por eso me gustaría com-

prarlas. Por desgracia, no tengo...

–¡Yo no lo haría, Estefi! –la interrumpió nues-

tro superdetective–. Probablemente tendrías luego 

un problema con la policía. Sólo puede haber una ra-

zón por la que estas prendas sean tan baratas: ¡que 

son robadas!

–¡No es posible! –exclamó Rabanito–. Qui-

zás se trate de prendas viejas, de la temporada  

pasada o algo parecido. Suelen venderse a precios  

más bajos. 

–¡No tanto! –aseguró Charly moviendo la  

cabeza.
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–¡Eh, tío, eh! ¡Qué más da! ¿Qué nos importa 

a nosotros?

Charly observó a Fede como si no lo hubiese 

oído bien. 

–¿A qué viene esa pregunta? ¡Somos o no 

somos detectives!

–¡Ni idea! –respondí–. ¿Qué piensas, 

Charly?

–¡Ja, ja! Muy graciosa. Si no queréis partici-

par, me ocuparé yo solo. 

–¿Ocuparte tú solo? –preguntó Rabanito–. 

¿A qué te refieres con eso? ¿Quieres ir de nuevo a  

la policía?

–Quizás más adelante, cuando tengamos 

pruebas. Mientras, me ocuparé del tema. 

Dicho esto regresó al puesto de ropa y comen-

zó a revolver las prendas. 

–¿Está buscando pruebas? –quiso saber 

Rabanito. 

–Ni idea. Tendrías que preguntárselo a él. 

La verdad es que no tuvo ocasión de hacerlo. 

Un tipo bronceado, que parecía salido de una revista 
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de moda, se colocó al lado de Charly y lo observó  

en silencio. 

–¿Buscas algo en concreto? –dijo tras acla-

rarse la voz–. ¿Puedo ayudarte?

Charly lo miró como si se tratara de la  

«prueba».

–Depende. 

–¿Cómo? –el hombre frunció el ceño. 

Charly echó un vistazo a su alrededor, como 

había hecho cuando estaba a nuestro lado. 
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–Estas prendas salen a muy buen precio  

–dijo entonces y guiñó un ojo a aquel tipo. 

–Sí, tienes razón –respondió él tras un  

titubeo.

–¿Y por qué son tan baratas?

–Es fácil –el tipo dirigió a Charly una sonri- 

sa de comerciante–. Son restos de la última tem- 

porada. Además, no tenemos que pagar impuestos 

caros por el local. Por eso podemos vender artícu- 

los a bajo precio.

Sin previo aviso, Charly dio una vuelta por el 

puesto y tomó una falda estampada de una percha. 

–¿Y esto? Seguro que no es de la última  

temporada –aseguró con una sonrisa triunfal–. 

¡Hace una semana la vi por primera vez y costaba el 

triple! ¿No le parece extraño? 

–Hay muchas cosas que me parecen extra-

ñas –los ojos del vendedor empequeñecieron de 

forma peligrosa–. ¿Cómo sabes cuál es el precio  

de una falda femenina en una tienda? ¿La compras 

para tu madre o es para ti?

–Es que... eh... fue una casualidad –Charly 
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había enrojecido 

hasta la raíz del ca-

bello–: La compró 

mi hermana –bal-

buceó. 

–¡Casualidad! 

¡Vaya, vaya! ¿Y por 

qué te interesan los 

precios de nuestras prendas? ¿También por casua

lidad? –a cada palabra, el tipo se acercaba un paso 

a Charly y su voz se volvía más alta y enojada. 

–¿Algún problema?

Detrás de unas perchas apareció un segundo 

individuo. En lugar de parecer que había salido de 

una revista de moda, recordaba a un modelo de una 

revista de culturismo. 

–¡Claro! Este chaval hace preguntas estú

pidas –respondió su colega–. Quiere conocer el 

motivo por el que nuestras prendas son tan baratas.

El culturista apartó a un lado las prendas col-

gadas, para disponer de espacio libre, y se plantó 

frente a Charly. 
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–¿Por qué quieres saberlo? ¿Acaso has veni-

do a molestarnos?

No era la primera vez que la curiosidad de 

Charly le traía complicaciones, pero cuando me per-

caté de la expresión de los dos vendedores, me di 

cuenta de que en esta ocasión podían ser realmente 

peligrosos. 

–¡No! –Charly también se había dado cuen-

ta–. ¡Quiero comprar algo! –exclamó, a pesar de 

que la voz le temblaba un poco.

–¿Te gusta la ropa de chica? –el culturista 

frunció el ceño–. Es lo único que tenemos. 

–¡Para mi hermana! –exclamó Charly con la 

voz algo más alta y, sin mirar, agarró una de las per-

chas y tendió al vendedor un vestido de flores. 

–Muy bonito. Oferta especial –el tipo que 

parecía modelo dirigió una sonrisa melosa a Charly.

–Por eso lo he elegido –Charly intentó devol-

verle la sonrisa. 

–¿Realmente piensas que tu hermana se 

pondrá este vestido de flores? –preguntó Rabanito 
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cuando estábamos lo bastante alejados del oído de 

aquellos dos extraños tipos. 

Tomé la bolsa de plástico de manos de Charly 

y eché un vistazo a su interior. 

–Muy mono.

–¡Muy graciosa! –Charly recuperó la bolsa–. 

Ha sido una maniobra de distracción, por llamarlo de 

alguna forma. 

–¡Eh, tío, eh! ¿A qué te refieres?

–Para que esos tipos no sospechen nada. 

Habría querido dar a Charly una respuesta 

conveniente, pero me fue imposible. Precioso me lo 

impidió. 

Escuché un silbido y la exclamación desespe-

rada de Fede. 

–¡Eh, tío, eh! ¡Vuelve! –y primero él, luego 

Rabanito, Charly y yo corrimos detrás de nuestro  

perro.

Probablemente no sea el perro más hermo- 

so del mundo. Tiene aspecto desaliñado, le falta  

media oreja y tiene la dentadura incompleta. Por es- 

te motivo, silba cuando está contento o se excita. 
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Además, pasa la mayor parte del tiempo en el huer- 

to de los tíos de Charly, si Fede no lo lleva en brazos 

de un lado a otro. Y si tiene prisa por moverse es 

siempre por la misma razón: la perspectiva de algo 

que comer. 

En esta ocasión, sucedió lo mismo. En el pa

vimento de la calle, junto al puesto de una carni- 

cería, había una salchicha completamente sucia y 

medio mohosa. Seguramente habría dado asco a  

una rata, pero a Precioso no lo molestaba en abso

luto. A medida que corría, me di cuenta de que nues-

tro perro no era el único interesado en la salchicha. 

Por el otro lado, un niño pequeño se balanceaba  

hacia la salchicha podrida. Sus movimientos indica-

ban que andaba con precaución. A pesar de todo, fue 

el vencedor de la desigual carrera. Tomó la salchicha 

y abrió la boca. 

–¡No la comas! –grité.

Durante un segundo, el niño se detuvo. Tiem-

po suficiente para nuestro tragón de cuatro patas. 

Con un solo movimiento, Precioso alcanzó la salchi-

cha y primero la sujetó con el hocico y a continuación 



18

desapareció en su estómago. Fue tan rápido que, en 

un primer momento, el niño quedó sorprendido ante 

el hecho de que la salchicha que iba a comerse hu-

biese desaparecido, pero luego comenzó a llorar de 

forma desconsolada. 

Fede se detuvo frente a mí tan repentinamente 

que estuve a punto de chocar contra él.

–¡Eh, tío, eh! ¡Señora Sulte-Stratmann!

¡Efectivamente! Nuestra profesora de gimna-

sia. Ella y su esposo estaban al otro lado del niño. Yo 

también conocía al pequeñajo llorón, era Tim, el hijo 

de la señora Sulte-Stratmann.

–¡Caramba! ¡Qué lata! –me susurró mi her-

mano mellizo Rabanito.

–¡Eh, tío, eh! ¿Por qué? Al fin y al cabo, Pre-

cioso ha salvado al pequeño Tim de comer la salchi-

cha podrida. 

Fede se mostraba más activo que nunca cuan-

do estaba frente a su profesora favorita, a pesar de 

que ésta no tenía un gran concepto de él. Yo me  

decantaba más por lo que había dicho Rabanito,  

aunque esta vez Fede llevara razón. 
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–¡Por el amor de Dios! –exclamó la señora 

Sulte-Stratmann arrodillada al lado de su pequeño, y 

lo abrazó–. No quiero imaginar qué habría sucedido 

si te hubieses comido esa cosa asquerosa. 

–Seguramente habría tenido un poco de do-

lor de barriga –explicó su marido–. Vuestro perro  

es realmente inteligente –añadió con una mirada de 

reconocimiento hacia Precioso.

–¿Por qué piensa eso? –Charly lo miró sor-

prendido.

–¡Eh, tío, eh! ¡Está claro! Se puede decir que 

Precioso ha salvado la vida del pequeño Tim.

–Hombre, eso quizás sea algo excesivo  

–aclaró la señora Sulte-Stratmann con una sonrisa 

de satisfacción–, aunque de todas formas debemos 

estar agradecidos a vuestro pequeño amigo.

–De nada –dijo Charly generoso–. Esto ha 

sucedido porque nuestro perro es muy glotón. 

–¡No es cierto! –exclamó Fede–. Precioso 

es el perro más inteligente y...

–El motivo por el que lo ha hecho no tiene 

importancia –lo interrumpió el padre de Tim–, lo im
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portante es que lo ha hecho. Por eso estamos en 

deuda con él. 

–¿De qué deuda hablas? –la señora Sulte-

Stratmann miró sorprendida a su esposo. 

–Del tío Leo –respondió él.

–¡Eh, tío, eh! ¿Tiene un tío? –exclamó Fede a 

gritos como si fuera la cosa más extraordinaria del 

mundo que una profesora tuviese un tío. 

La señora Sulte-Stratmann dirigió a Fede una 

de sus miradas. No le gusta nada que los alumnos se 

interesen por su vida privada.

–En realidad es mi tío, el hermano de mi pa-

dre. Se llama Brassert y es policía –dijo su esposo 

con los ojos brillantes–. Es adiestrador de perros  

de la policía. De pequeño, solía acompañarle. Su

pongo que por eso me interesan tanto los casos cri-

minales. 

–¿Quiere que Precioso sea perro policía?  

–preguntó Charly horrorizado–. ¡Olvídelo! ¡Nos de-

jaría completamente en ridículo!

–¡Eh, tío, eh!

El señor Sulte-Stratmann se rio con ganas. 
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–¡No! No había pensado en adiestrarlo como 

perro policía. Pero, durante su tiempo libre, el tío Leo 

da clases en un centro de adiestramiento de perros. 

Puedo preguntarle si vuestro perro puede asistir y 

pueden adiestrarlo. 

–¿Y de qué servirá? –pregunté.

Me encanta nuestro pequeño Precioso, pero 

debo darle la razón a Charly en una cosa. Lo único 

que le interesa a nuestro amigo de cuatro patas es  

dormir, comer y pasear por los alrededores en bra- 

zos de Fede. 
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–Quizás pueda aprender algo que os sea útil 

en vuestros casos. ¿Tenéis una banda de detectives, 

verdad?

–¡Una agencia de detectives! –lo corrigió de 

inmediato Charly–. Agencia de detectives Charly & 

Company.

En uno de nuestros últimos casos, descubri-

mos con sorpresa que el marido de la señora Sulte-

Stratmann estaba muy interesado en casos crimina-

les y, probablemente, habría colaborado con nosotros 

si su esposa se lo hubiera permitido. 

Y ahora le dirigió una de sus miradas furiosas. 

–¿Lleváis algún caso entre manos? –su ma-

rido no parecía molesto por la mirada. 

–Es interesante que lo haya mencionado  

–murmuró Charly–. Hace un par de minutos co-

mentaba a mis ayudantes...

–¿Tus qué? –lo interrumpió la señora Sulte-

Stratmann.

–¡Oh! –Charly enrojeció–. Naturalmente me 

refiero a mis amigos. De todas formas, hemos dado 

con un par de individuos muy peligrosos que venden 
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ropa de diseño aquí. ¡A muy buen precio! Por eso, 

creo que...

–Creo que deberíamos irnos –lo interrum- 

pió inmediatamente nuestra profesora–. ¿Dónde 

está Tim?

Miré a mi alrededor. El pequeño mocoso se 

había pegado a la pierna de Rabanito y lo mira- 

ba embobado. Mi hermano intentaba no prestarle  

atención. 

–¡Es tan tierno! –exclamó la señora Sulte-

Stratmann–. Mira, cariño, Tim aún recuerda que en 

una ocasión Óscar le hizo de canguro.

–Puede ser –dijo Rabanito dirigiéndome una 

mirada de auxilio.

La señora Sulte-Stratmann tomó a su peque-

ñín en brazos. 

–Quizás podrías volver a hacerle de canguro 

en otra ocasión.

Rabanito no respondió, pero enrojeció como 

un tomate. 

–¡Eh, tío, eh! –se entrometió Fede–. ¡Yo 

también podría hacerle de canguro!
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–Para compensaros, me gustaría ayudaros 

en alguno de vuestros casos –dijo el marido de la 

señora Sulte-Stratmann, y recibió una mirada fulmi-

nante de la profesora que habría convertido la sal

chicha podrida en cenizas. 

–¡Vámonos! –silbó en un susurro, y antes de 

que su marido pudiera resistirse, lo empujó hacia la 

multitud de personas que pululaban entre los puestos 

del mercado.

–¡Este hombre es realmente increíble! –ex-

clamó Charly entusiasmado, cuando la señora Sulte-

Stratmann y su familia no podían oírlo–. ¿Quién 

sabe? Quizás incluso conseguirá que lo adiestren.

–¡Eh, tío, eh! ¡Precioso no necesita que lo 

adiestren! Está bien como es.

Charly miró a nuestro perro, que olisqueaba  

al lado de Fede. Seguramente esperaba atrapar un 

delicioso bocado.

–Quizás como exterminador de desechos, 

pero no como perro detective –dije entonces. 

–¡Eh, tío, eh!
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–Dejad de pelearos –Rabanito se metió en-

tre los dos–. Todavía no sabemos si este tío estará 

de acuerdo en adiestrarlo.

–Correcto –dijo Charly–. La posibilidad es 

leve. Ojalá esté especializado en casos desesperados.

–No es necesario que vengas –dije–. Pode-

mos llevar a Precioso a entrenar sin ti. 

–¡Claro que iré! –exclamó Charly–. Al fin y  

al cabo, el tal tío Leo es policía. Quizás gracias a él 

tropecemos con un nuevo caso. 

Fede, Rabanito y yo no dijimos nada más, sim-

plemente gimoteamos. Habíamos comprobado en 

muchas ocasiones cómo Charly intentaba convencer 

a la policía de que podíamos ayudarla en sus casos,  

y siempre nos habían mandado a paseo. 


